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DEL VETERINARIO PRÁCTICO

Un parto raro.

El 2 de Agosto último, fui llamado por un
cliente para ({ue me trasladase á ver una vaca
de su propiedad que no podia parir. Eran las
cinco de la mañana próximamente y un kiló¬
metro de distancia que recorrer; accedí inme¬
diatamente á su invitación. La enferma era una
vaca garonesa de edad de 4 años en su segun¬
da gestación, en cuya casa se efectuó el parto
el año último sin la menor novedad. A mi lle¬
gada está tranquila; los dolores han comenza¬
do ayer por la tarde y han durado toda la no¬
che con violenta intensidad.

La vaca está de pies, la hago atar corta por
la cabeza é introduzco la mano derecha en la
vajina. ¡Cuál no será entonces mi sorpresa
cuando en 50 ó 60 centímetros de profundidad
solo encuentra mi mano el vacío; la llevo hácia
arribayencuentrouna superflcielisa y regular¬
mente unida, al menos sobre los costados; la
dirijo para abajo, y compruebo la presencia de
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un cuerpo cilindrico bastante voluminoso
amorfo. Evidentemente era en el bacinete
donde mi mano estaba introducida por una
desgarradura existente en la vajina, y lo
que yo tocaba sobre el plano medio y un poco
por abajo era la cara externa del cuerpo de la
matriz. Retiro mi brazo en parte y lo introduz¬
co esta vez en el útero. Este órgano no sola¬
mente está vacío sino vuelto sobre sí mismo,
contraidohasta el punto de moverla mano difí¬
cilmente, los cotiledones todos están desnu¬
dos. Es verdad que al llegar estrage la placen¬
ta que pendía en parte por la avertura de la
vulva. ¿Pero el feto, donde está pues el feto?
Conduzco de nuevo mi brazo derecho á la des¬

garradura vaginal, y sumerjo la mano en el
abdomen. Durante un momento no encuentro
mas que la masa intestinal y sobre todo el in¬
testino delgado; en fin hundiendo algo mas mi
brazo, toco á dos piés, asiéndolos enseguida.
Les tiro hacia fuera y les ato con dos cuerdas
que confío á un ayudante. Durante este tiempo
de la operación la vaca está echada, la ex¬
cito con el aguijón; ella se contenta con sacar
la lengua, abriendo largamente la boca, pero
no se levanta. Le hago administrar un litro de
vino y durante este tiempo, produzco una
tracción bastante fuerte sobre los dos miem¬
bros del becerro y separadamente. Al instan¬
te se presentan los corbejones y soy muy feliz
de no tener que ocuparme ya de la cabeza,
que me habia inquietado. Tiro de nuevo y sin
fatigar mucho hago venir un feto enorme,
muy bien conformado, pero evidentemente
privado de vida. En seguida después del parto y
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sin esfuerzo expulsivo por parte de la vaca, què
continua echada, llega el intestino delgado so¬
bre la cama por la vulva. Por una suave pre¬
sión reduzco todo lo que está fuera y la enfer¬
ma se levanta. Para evitar que salgan nueva¬
mente los órganos internos coloco ante la vul¬
va una red por medio de una sutura tomando
la piel de las nalgas. Hago le den entonces una
fuerte fricción sinapizada en todo el cuerpo y
envolver al animal con una manta de lana. Pa¬
ra régimen un poco de heno y brevages emo¬
lientes adicionados con harina de centeno con
la exclusión de todos los demás.

A la tarde volví á verla y en lugar de en¬
contrar la enferma en extrema gravedad la vi
de piés y rumiando; habia bebido varias vece%
durante el dia y hubiera comido ya. Mando
renovar las fricciones sinapizadas y reco¬
miendo sobre todo el régimen. No la be visto
más basta el 20 de Agosto, pero el propietario
me babia hablado de ella varias veces, dicién-
dome siempre que iba mejorando; boy difícil
sería decir viéndola que ella ha guardado du¬
rante varias horas su feto en el abdomen.

■ Thibaut.
(Veterinario en San Sylvestre Lot-et-Ga¬

ronne)

Este caso notable ofrece un precioso inte¬
rés bajo el punto de vista de la operación ce-
sariana y del parto por la incisión del cuello
de la matriz. El prueba, una vez más, que las
heridas uterinas están sin el menor peli¬
gro cualquiera que sea la ostensión. En
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ia mayor parte de los casos, si el animal
sucumbe á consecuencia de la operación por
el hijar ó por incisión del cuello uterino, es á
consecuencia de una peritonitis causada por
el derrame, en el abdomen, del líquido amnió-
tico.

En el caso que precede, la ruptura, de la
matriz parecia haber sido producida de la ma¬
nera siguiente: El feto, en posición natural
está colocado en la entrada del bacinete con¬

tra el borde inferior del coxal por debajo
de este como para salir pasando bajo la cabi-
dad pelviana. En esta posición, los esfuerzos
expulsivos, haciéndose cada vez mas intensos
y estar así el becerro encerrado en una forma
difícil de salir de la matriz, esta se lia desga¬
rrado en este sitio, el feto ha pasado por la
abertura, la cabeza primeramente se ha dirigi¬
do hacia las partes anterioi'es del cuerpo ha¬
ciendo una especie de voltereta y el opera¬
dor le ha encontrado en el abdomen en

presentación posterior.
Cuando se han mostrado los primeros sig¬

nos del parto, las aguas se han evacuado antes
de la rotura de la matriz, la placenta se ha des¬
prendido prontamente y esta, desenvarazada
de todo cuerpo extraño, y exactamente limpia

■

ha disminuido pronto de bolumen para volver
á tomar sus dimensiones del estado de vacui¬
dad.

Digo la ruptura de la matriz, aunque el au¬
tor del artículo designa la vagina como haber
sido la parte desgarrada. En el momento del
parto, el cuello uterino, una vez dilatado no se
distingue ya; en el caso que nos ocupa la va-
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gina está perfectamente tendida hacia adelan¬
te para concurrir á'formar un depósito sin sa¬
lida del cual hemos hablado, y en este punto
en fpie estaban las cosas está permitido
llamar matriz á todo lo ciue está delante de
la cavidad pelviana. Desde que el feto ha ope¬
rado su paso al abdomen, la tensión hácia de¬
lante ha cesado, la desgarradura se ha enca¬

jado en el bacinete: Entonces solamente se ha
podido hacer constar que le haya producido
en el sitio del órgano genital que señala M. Thi¬
baut.

Si la peritonitis no ha tenido lugar, es
por que las aguas se han vertido por la vagina
antes de la rotura y por que la placenta ha po¬
dido extraerse en totalidad sobreviniendo de
ese modo la curación.

Fuimos llamados un dia para auxiliar en el
parto á una vaca que, en la exploración vagi¬
nal nos presentó el feto retenido debajo del
bacinete, como estaba en el caso precedente
antes de su paso al abdomen.

El retroceso del feto en este depósito in¬
franqueable había producido la desgarradura
de la matriz en este sitio. El feto no se habia
embarazado en la rotura, de suerte que fué po¬
sible atrayéndole hácia la cavidad pelviana de
extraerle en vida, sin la menor dificultad. Mas
habiéndose derramado el líquido amniótico en
el abdomen, por la avcrtura artiñcial, una pe¬
ritonitis arrebató á la vaca algunos dias des¬
pués.

En este caso hubiera habido todavía un
medio para evitar esta complicación y salvar
al animal. Hubiera bastado incidir largamen
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te las paredes abdominales por el hijar de¬
recho, extraer por la avertura todo el líquido
derramado, absorver bien, con la mayor pre¬
caución, la parte declibe del abdomen y termi¬
nar la operación por dos suturas.

En estos casos particulares de parturición
está permitido deducir la regla general si¬
guiente: en todos los casos la desgarradura ó
heridas de la matriz, sean estas acciden¬
tales ó practicadas por el bisturí uno debe
aplicarse siempre para obtener una curación,
si puede decirse, cierta á desembarazar,
sin tardanza, el abdomen y el útero de toda
sustancia extraña: líquido amniótico y embol-
turas fetales.

Pensamos que en todos los casos de distó-
cia, jamás deben titubear los prácticos á per¬
seguir la curación hasta el extremo. Deben en
caso de necesidad hacerse asistir de varios com¬

profesores áfln de ejecutar todos los detalles de
la operación con la escrupulosa atención y to¬
mando en ellas todas las precauciones indica¬
das en el tratado de obstetricia de M. Saint-
cyr y Violet.

Procediendo así, pueden contar sobre un
éxito cierto, todas las veces que, en el estado
general de la res no haya nada que pueda
contrariarlo.

1. G.

(De Le Progrès Véétrinaire.)
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A propósito de distooia. (i)
Conclusión.

Anomalías.

Pueden observarse en el abdomen algunos vicios de
conformación!

I. ° En sus paredes. 2. ° En las. visceras. 3. ° En
los vasos.—Concretémonos al estudio de las paredes.

T. ° Por un detenimiento en el desarrollo durante
la vida intrauterina, puede faltar la pared inferior del
vientre en una e.xtensión variable. En los casos más sim¬
ples, es un mero ensanchamiento de la avertura umbili¬
cal, y algunas asas intestinales, formando hernia, quedan
aprisionadas en la base del cordón. Esto solo puede tener
consecuencias en el momento del nacimiento, si el vete¬
rinario es poco práctico. Otras veces es tan considera¬
ble la abertura, que la pared inferior falta por completo
y las visceras cubiertas por la membrana amniótica se
presentan, bien en su sitio normal, ó lo qué es más
frecuente, formando hernia al través de la abertura enor-

mente ensanchada. ■

La primera anomalia constituye la hernia unibilicaly
la segunda, el exónfalo congénito.

Desarrollo del abdomen.—Las cavidades torácica y^\-
abdominal no son independientes originariamente. Jun- /
tas forman la cavidad ventral de los embriólogos, pu^
diendo faltar por consiguiente el tabique dlvisório de
ambas cabidades constituida, como sabemos, por el dia¬
fragma, y entonces los órganos torácicos ocupan la ca¬
vidad abdominal, caso rarísimo, pues ordinariamente
son las visceras abdominales las que se hallan herniadas
dentro de aquella, ó mejor dicho, sólo existe una gran

(1) En la página 20, linea última dice: por el resistencia. Léa¬
se, por la resistencia.
Eu la página 21, linea y dice: protegiese expulsados. Léase, pro"

tegiese .son expulsados.
En la misma página, linca IG, dice: Rupcrpuc.stas la cavidad

pelviana. Léase, superpuestas ha franqueado la cavidad pelviana.
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cavidad torácico-abdominal con una serosa única resul¬
tante de la fusión del peritoneo con las pleuras.»

Mas en el caso presente no sólo existía ausencia ab¬
soluta de la pared inferior del abdomen, esa terminación
del proceso embrional por la formación y vasta posición
de los músculos rectos del abdomen, sí que también
faltaba esa misma terminación en la parte anterior ó sea
en la caja torácica por la formación y soldadura de las
dos mitades del esternón, constituyendo así una gran
cavidad ventral, abierta completamente y plegado el
cuerpo del feto sobre su dorso como queda descrito
en cuya cavidad, que hacía de superficie externa despro,
vista de sus visceras y entrañas, excepto por sus partes
anejas, solo se encontraban las costillas, las vertebras y
la serosa pleuro-peritoneal que la tapizaba.

Hemos terminado nuestra pesada historia, que si no
encierra grande importancia bajo el punto de vista ope¬
ratorio le conceptuamos como caso muy curioso. Posi¬
ble es, que hayan tenido algunos de nuestros abonados
ocasión de observar análogas ó parecidas anomalías;
pero la falta de un órgano especial para publicarlas por
una parte, y cierta negligencia por otra, han hecho
queden en el olvido.

No nos cansaremos de repetir á nuestros dignísimos
compañeros, que nos honran con su" cooperación, que
nos remitan todo lo que encuentren de anómalo en su
práctica diaria, "para que podamos honrar de este modo
aquel bien meditado lema que encabeza el título de los
fundadores de la sociedad. «Los Escolares Veterinarios»
de Madrid, que se estableció en 1878 bajo la presidencia
del inmortal D.Juan Telles Vicén,con el cual título nos
gloriamos, y que dice:

Ah hmj tan ignorante que no tenga algo que enseñar:
nadie tan sabio, que no le quede mucho por aq^render.

Instruyámonos pues mutuamente.
I. Guerricabeitia.
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La Higiene y su importancia.

La rigurosa observancia do los preceptos
higiénicos, esa rama de la medicina, fruto de
los siglos de la esperiencia del hombre, traeconst'anlementc en pos de sí á los pueblos, á
la familia y al individuo, dichas y felicidades
sin ciumto; poro la falta de previsión ó el aban¬
dono de estos sagrados preceptos, acarrean
con frecuencia consecuencias de tal magnitud
ó importancia, que poi' desgracia vemos á cada
paso desarrollarse ese cúmulo de enfermeda¬
des epidémicas é infecciosas que tantas vícti¬
mas ocasionan á la humanidad, y ese sin nú¬
mero de padecimientos que acaban con la
ti-anquilidad y la vida del individuo, ignorán¬dose en muchos casos las causas que han pro-duíudo tamaños males.

Sabido es que uno de los puntos de más
importancia de la Higiene es la parte relativa
á la alimentación, y por desgracia preciso es
reconocei',qu(> las autoridades,que son las en¬
cargadas de velar por que esta reúna todas
cuantas condiciones exijeii los preceptos de
esa, ciencia bienhechora, en todos tiempos yen todos los países, han descuidado y descui¬dan por distintos conceptos este asunto tan
esencial, uno de sus más sagi'ados deberes.

Entre la multitud de alimentos que se so¬meten al examen pericial de una manera más
ó menos concienzuda y escrupulosa, existe laleche, esa secreción con que la naturaleza á
dotado á las hemlu'as mamíferas para la ali¬
mentación de sus hijos, y que en el dia es unode los alimentos indispensables en los diver¬
sos pei'íodos de la vida del hombre, ya em¬pleándolo como tal ó como remedio, qero de¬ben saberse los vicios y los defectos- de que

/
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adolece el actual sistema de inspecciones, y la
poca importancia que se concede moral y ma-
tei'ialmente á las clases encargadas de velar
por el bien general, siendo los centinelas
avanzados de la salud pública.

Todos sabemos que cualquiera que sea la
naturaleza de la leche y especie de hembra de
que proceda, está compuesta de cuatro partes
distintas, que son: la manteca, materia caseo¬
sa ó cuajo, suero y azúcar ó sal esencial de le¬
che, y qiie nada es tan variable como las pro¬
porciones en que estas pueden encontrarse,
asi como las muchas alteraciones de que este
líquido es susceptible, producidas por estados
especiales de la henrbra que los segrega ó por
agentes esteriores, las cuales pueden ocasio¬
nar como consecuencia de su uso alteraciones
mas ó menos importantes; pero tratándose de
un tiuido cuya perfección está subordinada á
una série de circunstancias difíciles de reunir
como la edad, el estarlo de salud, constitución,
alimentos del animal, sitios en que habita
etc. etc., nos ocupai'emos do él exclusivamen¬
te considerándolo bajo el punto do vista pato¬
lógico en que la hembra que lo segrega puede
encontrarse, sin detenernos aquí á hacer un
estudio analítico de su composición, periodos
de aumento ó disminución, épocas en "(pie
reúna mejores condiciones de calidad etc., por
no ser esto el objeto primordial de este escrito.
Una de las varias enfermedades que está

probado son trasmisibles al hombi'o por el uso
continuado de la lech(> cruda, es la, Tubercuhmí^,
afección muy frecuente en c.ste país dadas sus
condiciones climatológicas, pudiéndose consi¬
derar como causas ocasionales é inmediatas, la
extenuación producida por una secreción lác¬
tea abundante y prolongada, la clase de ali¬
mentos á C[ue los animales se hallan someti¬
dos, y lo húmedo, i'cducido y mal ventilado de
los establos que habitan; de todas maneras la
Tisis debe considerarse como una de las en-
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fermedades infecciosas sobre las cuales la Hi¬
giene es la encargada de obtener los más se¬
ñalados triunfos ejerciendo una activa y celo¬
sa vigilancia sobre las leches y las carnes ali¬
menticias, por más de cpie nos inclinemos á
creer que. para el desarrollo de la Tuberculo¬
sis es indispensable que el bacilo infeccioso
se encuentre en un organismo predispuesto
por la herencia, por (pie de otra, manera no
tendria fácil explicación el que la humanidad
entera no fuera victima de un contagio contra
el que basta el dia se lian tomado tan pocas
precauciones. '

Ahora bien ¿hay medio alguno por el cual
puede/reconocerse si la leche procede de una
hembra enferma? ¿puede ni por los caracteres
físicos ni por análisis químicos averiguarse la
presencia en este fluido de los gérmenes que
á no dudarlo entran en su composición? No;
pues en ese caso el reconocimiento que se
[iractica en esta sustancia resulta sino inútil,
deficiente, puesto que no puede averiguarse
mas, que los fraudes que los vendedores de
mala fé emplean para aumentar su cantidad;
no dejamos de reconocer los grandísimos in-
conví^nientes que existen para llevar al terreno
práctico un examen más ó menos fi'ccucnte
de las reses, pero creemos que hay .medios
por ios cuales podrían obtenerse algunos ve¬neficios haciendo de este modo cpie se amino¬
rasen los peligros con ((ue constantemente se
hallan amenazadas musstra salud y niie.strasvidas.

Si los profesores de la, ciencia, encargadadel estudio de las eiifeianedades de los anima¬
les domésticos, (>stallier;)!! nu^jor i'etidbuidos y
considerados, habi'ïa dej-echo ¡lai'a exigii' deellos lo (pie, hoy no (>;- posibhr hacerlo; y los
Municipios pociriíin obligíirá sus delegados á
que jiráran visitas d(> in.speción periódicamen¬te á los distritos rm-ales,casas de vacas etc., dedonde se trac la leche á la población para oh-
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servar el estado sanitario de las reses cuyos
productos se expenden públicamente en los
mercados. Do este modo, si no de una manera
absoluta al menos en muchos casos los pi'ofe-
sores podrían observar la existencia de ani¬
males con alguna, afección nociva á, la salud,
y previos los requisitos y fórmulas legales,
tomarían todas aíiuellas medidas de policía sa¬
nitaria que la ciencia aconseja, adoptando en
muchos casos resoluciones que la sociedad sin
da.rsc ciumta disfrutaria de sus veneficios, del
mismo modo que hoy sufre en algunas oca¬
siones los efectos de tan descomunal abando¬
na si los efectos de estas graves causas fueran
inmediatos, si del mismo modo que se resuel¬
ve un proldema matemático, fuera posible de¬
mostrar ála faz del mundo, estas y otras con¬
sideraciones científicas del mismo órden, no
dudamos se concedería mayor importancia á
las ( iencins médicas, sucediendo constante-
mente, que cuando un individuo adquiere una
lesión orgá'dca que prematura y cruelmente le
ai'i'ebaía la existencia, se atribuyen las causas,
al nn'-iodo cfj vida, á afecciones morales, á la
herencia el: ,, sin sospechar siquiera un mo-
mimto cpie v uedo haberla adquirido por una
alimentació insana, que ha introducido en
aquel organismo los gérmenes del mal.

Nosotros por nuestra parte estamos obliga¬
dos á recomendar en bien de la salud pública,
se haga el menor uso posible de la leche cru¬
da, porcpie ante las problemáticas vcntajas que
puedan obtenersíi con esta forma de alimenta-
ciíui, están los peligros á que sin duda alguna
se expone una organización por fuerte y vigo-
i'osa que sea.

Al tratar en .una revista científica de asunto
tan importante en la forma expuesta, es por
que creo, estimados comprofesores, que no
solo debemos concretarnos en la práctica de
nuestra pobre profesión á trabajar y estudiar
exclusivamente el organismo animal, y ver
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cuales son los mejores medios de convalirsus
enfermedades, sino que debemos dedicar par¬
te de nuestros desvelos, á, demostrar de la ma¬
nera más evidente posible la verdad de estas
ligeras indicaciones, obteniendo de este modo
la satisfacción de evitar muchos males á nues¬

tros semejantes y enaltecer cual se merece
nuestra desdichada profesión.

Isidoro Leon.

Congreso internaoional de Medicina
Veterinaria.

El Sr. Butel dice que el diagnóstico post mortem es
casi siempre fácil, y que muy rara vez es dudoso. En
cuanto al Señor Vicent, de Bucharest, la tuberculosis es
desconocida en Rumania, pero prefiere decir que está
mal comprobada; piensa que la proporci'hi debe ser de
2 ó 3 por ciento.

El Sr, Berdez encuentra que la estadística de los
mataderos, es demasiado pesimista.

En Suiza la tuberculosis es frecuente en las localida¬
des donde se hace la estabulación y rara en los criade¬
ros. La proporción de los tuberculosos sería en el prime¬
ro de 5 por ciento.

Monsieur Robinson de Grenock (Escocia( dice que
en su país los propietarios no llevan ya sus animales al
matadero desde que la inspección se hace alli minucio¬
samente. Arloing pregunta si por todas partes están
los veterinarios suficientemente armados para poder
diagnosticar la tuberculosis en el animal viviente.

El qnisiera que todas las naciones la anotasen-
en la lista de las enfermedades contagiosas apro¬
badas por la ley de policía sanitaria, M. Leblanc piensa
que la ley de policia sanitaria no produciría ningún
efecto si no se dá indemnización para los tuberculosos
que se ordene matar.

El Congreso consultado, declara por unanimidad
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que la tuberculosis debe introducirse en la ley sa?iitaria
de cada nación.

Bajo el punto de vista de la higiene alimenticia,
Mr; Arloing está de acuerdo que se debe desechar del
consumo la carne de todos los tuberculosos en cualquier
grado que se encuentre el mal. Dá algunos detalles so¬
bre el grado de vírulencja de la carne insuficientemente
cocida y del jugo de la misma. El buen estado de salud
no es una prueba de la ausencia de la tuberculosis. Las
hermosas carnes tuberculosas son las más peligrosas
porque se las cuece menos. No debemos dejarlas con¬
sumir porque no podemos certificar que no tienen peli¬
gro. ¿Puede asegurarse, que un animal con tuberculosis
localizada no lleva vacilus en sus músculos? En todos
los casos hay una generalización latente. Poco susten¬
tados están todavía los intereses de la leche provenien¬
te de un animal tuberculoso. La mamitis tuberculosa es

difícil de diagnosticar. Después de las comprobaciones
de Mr. Banc la leche que proviene de vacas tuberculo¬
sas sin tubérculos mamarios es peligrosa. En todos los
easos es pues prudente hacer que se cueza la leche y
pedir la vigilancia de las vaquerías.

Mr. Nocard está muy de acuerdo que la leche es
peligrosa que haya ó no tubérculos en la mama; pero
no admite, en todos los casos, un peligro por el consu¬
mo del jugo déla carne proveniente de tuberculosos,
porque el tegido muscular es un medio muy malo de
cultivo. Admite que la carne tuberculosa presenta algu¬
nos peligros, pero estos no son tan considerables como
se quiere hacer comprender. No hay todavía un solo
hecho que pruebe claramente que las personas que han
comido la carne tuberculosa han contraído la tuberculo¬
sis. La experiencia de Mr. Pech sobre cerdos nada
prueba bajo este punto de vista. Sería del parecer de
imponer la salazón de las carnes sospechosas para no
de.sechar del consumo una cantidad tan grande de ali¬
mentos.

Mr. Eu pide el secuestro total y una indemnización
que no pase de 300 pesetas. Mr. Baillet dice que el se-
(.yestro de las carnes tuberculosas no puede establecerse
no á condición que se le pague una indemnización y

que el servicio de vigilancia funcione exactamente por
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t odas partes, así en los campos como en las ciudades.
Mr. Degive dice que no solamente se come el jugo mus¬
cular, sinó también los ganglios; en el norte se comen
crudas las carnes saladas; la prueba de que no e.xistc
un solo hecho de contagio del animal al hombre faltará
siempre, porque este que se hace tuberculoso se ha ex¬

puesto á multitud de causas y que no se sabría á cual
atribuirle. Las pruebas científicas deben bastarnos y
debemos adoptar el secuestro total pidiendo una indem¬
nización. Mr. Thomassen dice que en Holanda se co¬
men crudas las carnes saladas. Mr. Perroncito propone
se hagan cocer las carnes secuestradas antes de librar¬
las al consumo.

A consecuencia de estas observaciones se han adop¬tado las conclusiones siguientes:
i'^ Ha lugar de eliminar del consumo del hombre

y de los animales las carnes proveniente.? de animales
tuberculosos, mamíferos y aves, sea cual fuere el gradode la tuberculosis y cualesquiera que sean las cualida¬
des aparentes de la carne.

2."- Es preciso permitir el aprovechamiento del
cuero y de los productos córneos del buey tuberculoso
despues de desinfectado, y el aprovecliomiento del sebo
si hay lugar.

3.* Conviene indemnizar á los propietarios si se
trata de sujetos de las especies bovina y porcina.

4"^ Debe prohibirse el uso de la leche de vacas tu¬
berculosas para la alimentación del hombre.

5.'' Es necesario someter á una vigilancia conve¬
niente las vaquerías situadas en las grandes ciudades ó
en sus cercanías para la producción de la leche.

6,^ Importa difundir por todos los medios posiblesla costumbre de hervir la leche antes de usarla cuyaprocedencia se ignora.
Segunda proposición.--Servicio sanitario internacional;conclusiones adoptadas.

I Hay lugar de provocar una convención interna¬
cional concerniente á las medidas que deben tomarse
contra las epizootias.

2.^ Parji que un parto internacional pueda estable¬
cerse proponemos como condicción sine qua non, quetodo Estado adherido tenga su servido veterinario or.
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ganizado de modo de poder reprimir lo antes posible;'
las diferentes enfermedades contagiosas.

3. Cuando una epizootia se declara en el Territo¬
rio de uno de los paises adheridos, este debe prevenir
con la mayor brevedad (en ciertos casos por telégrafo) á
los otros estados.

4.° Çuando una epizootia estalla en uno de los es
tados, debe buscarse la via de introducción y de la pro¬
pagación de la enfermedad, y el resultado de estas in¬
vestigaciones debe comunicarse inmediatamente á los
estados interesados.

5.° Un Boletin sanitario internacional verá la luz
cada ocho dias en tiempos ordinarios. Las lenguas y el
punto donde ha de publicarse este boletin se establece¬
rá ulteriormente.

6." La visita sanitaria en la frontera estará garan¬
tida, bien por el desenbarque de los animales y la ins¬
talación de muelles provistos de encierros, ó bien por
su transporte en vagones especiales, permitiendo la vi-
sisa efectiva sin desembarque.

7.° Cada potencia convenida se obligará á no de¬
jar transitar por su territorio, á no dejar entrar ni salir
más que á los animales acompañados de un certificado
de origen y de sanidad, euya autenticidad se estoblece-
rá oficiolmente por el doble V.° B." de la autoridad ad¬
ministrativa y del veterinario sanitario; estos certificados
serán valederos por un tiempo lo más limitado posible.

8.° Los vagones de los ferrocarriles ó barcos se
limpiarán y desinfectarán bajo la inspección de veteri¬
narios, según ciertas reglas sobre las cuales se pondrán
de acuerdo cada vez que hayan servido al transporte
de los animales domésticos.

Cuando hayan estado en pais extranjero, esta desin¬
fección se hará antes que vuelvan á pasar la frontera.

Los vagones desinfectados se someterán al recono¬
cimiento mediante una señal sobre la cual se habrá con¬

venido.

(5i? continuará).


